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la pierna.-l\fientras duró mi prisión, me he visto obli 
gado á. vivir con tres condenados. He dormiclo sobre u 
tablado, y para procurarme un pequeño colchón he te
nido que trabajar extraoi.·dinariamente, Cada sala con• 
tiene ochocientos homlires. Cada uno de los tablados 
que contiene recibe á veinticuatro hombres atados dos 
,, dos. Todas las noches y todas las mañanas se sujeta 
la cadeua de cada pareja á una grau cadena, que re• 
cibe el nombre de red de seguridad. Esta cadena so•• 
tiene á todas las parejas por los pies y rodea al tablado. 
Al cabo de dos años auu no habla podido acostumbrar
me al ruido de aquel hierro que os repite á todas horas: 
-¡Esth en presidio! Si logra uno quedarse dormido, 
algún mal camarada se mueve ó disputa. recordAndoos 
el sitio donde estáis. Hasta para dormir es necesario 
hacer un aprendizaje. Por mi parte, puedo asegurarle 
que no concilié nunca el sueño hasta que mis fuerzas 
estuvieron agotadas por el exceso de fatiga. Cuando 
pude dormir, pasé, al menos, noches en que logré 
olvidar. Y allí, créame usted, señora, el olvido es una 
gran cosa. Una vez alli, el hombre tiene que sujetarse 
á un implacable reglamento para !a satisfacción de sus· 
necesidades, y este reglamento se extiende á los más 
insigoificantes detalles. Juzgue usted, señol'a., el efecto 
que esta vida producirla a uu muchacho como yo que 
habla vivido siempre en los campos gozando de la liber• 
tad de los corzos y de !os pájaros. A haberme sido posi• 
ble,y á pesar de las hermosas palabras del seüor Boanet 
que, puedo decido, ha sido e! padl'8 de mi alma, ¡ah! le 
asegnro que hubiese atentado A mi vida. Cuando estaba 
al aüe Jibl'e, menos mal; pero una vez eu Ja sala, ya 
para. dormir ó ya. para comer, pues se come en cubetas 
y ca.da cubeta contiene comida para tres parejas, no 
viv!n; los rostros atrocos y el lenguaje de mis compa
üsros me h_au sido siempre insoportables. Felizmente, 
desde las cinco en verall.o, y desde las siete y media eu 
lliviernoi con viento y con frio, con ca1or ó cou lluvia, 
ibamos a la pena, os decir, a! trabajo. La mayor p"1'te 
de asta vi<la se pasa al aire libre, y el aire es cosa muy 
apetecida cuando so sale de uua sala en donde hormi
guean ochocientos condenados. Este aire, ponsad bien 
en ello, ei el aire de !a nrn,·. Se gos• de sus brisas, se 
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disfruta de! •ol, se contemplan las nubes que pasan y 
se espera !a hermosura de! dla. Pero yo sólo me inte-
resaba por mi trabajo. . 

Farrabesche se detuvo: dos gruesas lágnmas roda· 
b•n por las mojillas de Verónica. . · 

-¡Oh! señora, con esto no le he d,cho mas que fa¡¡ 
rosas de aquella existencia,-exclamó Fa.rrabesche cre
yendo que era su relato lo que motivaba las lágrimas de 
!a señora Graslln.-Las terribles precauciones adopta
das por el gobierno, la constante inquisición ejarcida 
por los sotacomitl'eS, la visita á los hierros tarde y ma
ña.na, los malos alimentos y los L:.orribles trajes, nos 
humillan á cada paso; !a molestia durante e! sueño, el 
ruido horrible de cuatrocientas cadenas en una tabla. 
sonora la perspectiva de verse fusilado y ametra!!ado 
si á cidco ó seis malos sujetos les diese la idea de revolu
cionarse todas estas terribles condiciones no son nada: 

' todo esto son las rosas, como le decia hace un momento. 
Un hombre honrado que tuviese la desgracia de ir alli, 
tendria que morir de pesar en poco tiempo. /,No bay 
que vivir como otro? ¿No os vóls obligado il sufrir la 
compañia de cinco hombres durante vuestras comLdas 
y de veintitrés durante vuestl'O sueiio, oyendo siempre 
rns conversaciones? Aquella sociedad, señora, tiene sus 
leyes secretas; negaos A o.bedecerlas y seréis asesinado; 
pero sujetaos á ellas y seréis un asesino. ¡IDs pl'eciso ser 
victima 6 verdugo! Después de todo, la mtterte no serla 
Mda, pues os libertarla de la vida; pero ellos saben 
hacer el mal y es imposible sostener el odio de aquellos 
hornbres, que ejercen un gran poder sobre e! coude
nado que les desagrada, convirtiendo, si quieren, sn 
vida en un suplicio peor que la muerte. El hombre que 
se anepiente y quiere portarse bien, es el enemigo co
mún, y empiezan por creerle un delator. La simple aos
pecha de delación se castiga ali! con la muerto. Cada 
sala tiene su tribun•i en doudo,lle juzgan !os cr!mooes 
cometidos con la sociedad. El no querer sujeta.rae á las 
costumbres es erimiua.l, y en este caso el hombre queda 
sometido ,í un juicio: todos tienen que cooperar en todas 
las evasiones; cada condenado tiene su horu para eva• 
dirse, y A esa hora el presidio entero le debe ayuda y 
protección. Revelar lo que uu condenado rnteuta 0n ill· 

' 
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terés de su evasión es un crimen. No quiero hable.ria 
de las horribles costumbres del presidio. Los carceleros, 
para neutralizar las tentativas do revolución ó de eva
sión, aparejan siempre á hombres cuyos intereses sean 
contrarios, y hacen de este modo insoportable et suplicio 
<le la cadena; ponen siempre junto• á condenados que 
no puedan verse, ó que desconfien uno de otro. 

-Y ¿cómo se anogló usted?-le preguntó ta señora 
Groslln. 

-¡Ah!-repuso Farrabesche,-yo he tenido suerte: 
nunca tuve la desgracia de que me toca.se matar a. nin
gún condenado, nunca voté la muerte de nadie, nunca 
fui castigado, nunca nadie me cogió ojeriza, y me llevé 
bien con los tres compañeros que tuve, pues los tres 
me amaro u y me temieron a la par, Pero he de adver
tirle, señora, que yo ya era céleb1·e en pre1idio antes 
de llegar. ¡Un quemador! pues yo pasaba por ser uno 
de esos bandidos. Es verdad que yo he vlsto quemar,
repuso Farrabesche,-pero nunca he querido prestarme 
A hacerlo ni recibi dinero del rnbo. Yo era un rebelde 
y nada más. Ayudaba A los compañeros, espiaba, me 
ponla. de centinela 6 a. la retaguardia; pero nunca he 
vertido la sang1·e de ningún hombre á no ser eu defensa 
propia. ¡Ah! yo se lo confesé todo al señor Bonnet y á 
mi abogado, y por eso sablan los jueces que yo no era 
un asesino.Sin embargo, no por eso dejo de ser uu gran 
criminal, pues nada de lo que hacia estaba permitido 
por la ley. Dos compañeros mios hablan hablado de mi 
como de hombre capaz de hacer las cosas mas terribles. 
Mire usted, señora, en presidio no hay nada que valga 
tanto como esta reputación; ni auu el dinero. Para gozar 
de tranquilidad eu aquella república de miseria, el ase• 
sinato es uu pasaporte. Yo no hice nada para destruir 
ta opinión que de mi tenlan formad•. Yo estaba ll'iste y 
resignado; mi eara podia engañarles, y les engañó. Mi 
actitud sombrla y mi silencio fueron considerados como 
signos de ferocidad. Todo el mundo, forzados, emplea
dos, jóvenes y viejos, me ha respetado. Presidi mi sala. 
Nunca ato1·mentaron mlsueño,ni fui tenido por delator. 
Me conduje l1onradamente cumpliendo sus leyes. Nunca 
me negué á prestar ningún servicio, ni me mostré dis
gustado por ello; en una palabra, que obré como ellos 
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or fuera mientras rogaba a Dio, por dentro. Mi ultimo 
~mpañe;o fué un soldado de veintidós años que habla 
robado y que habla desertado á causa del robo; lo tuve 
cuatro años, hemos sido amigos, y euand_o salga estoy 
seguro de qua nome olvidará. Ese pobre diablo, l_lamado 
Go.epiu, no era. ningün malvado, sino u~ aturdido. q~e 
se enmendara con los diez años de prisión. ¡?hl s1 m1s 
compañeros hubiesen sabido que Y.º sufr~a _mi condena 
nevado de mi religión y 1·esignac1ón cr1st1a.na, Y que, 
una vez libre, pensaba vivir en un rincón, ig~orado de 
todos, p&ra olvidar aquella espa~tosa humanidad, Y n~ 
encontrar nunca ninguno en m1 cammo, es muy fácil 
que me hubiesen hecho volverme loco. 

-Pero entonces, un pobre joven arrastrado por una 
pasión, y que, indultado de la pena de muerte ... 

-¡Ohl señora, nunca hay indulto completo para los 
asesinos y A lo sumo, se conmuta. la pena de muerte por 
la de veinte años de trabajoe forzados. Pe~o para u~ 
joven que teniendo conciencia, haya cometido un cri
men por ~asión, aquello es horrible; no puede_ usted 
imaginarse lo que al U le espera, va.le mlts morir e1en 
veces. Si, morir en el patibulo es_~ntonces una su!rte. 

-Nunca lo hubiese creido,- dIJO entonces la senara 

Graslin. 
Verónica se habla puesto pálida como la muerte. Para 

ocultar su rostro apoyó la frente en la balaustrada Y 
permaneció alll algunos instantes. Farrabescho no 
••bia si marcharso ó quedarse. La señora Graslin se 
levantó miró A Farrabescbe con aire casi majestuoso, 
y, Mu iran asombro de éste , le dijo con voz que le 

4 

conmovió el corazón: , 
. -Graci.a, amigo mio, Pero ¿cómo ha temdo usted 
valor para sufrir tanto?-le preguntó despu6s de una 
pa,URU., 
-¡ Ah! señ~rn, el seiior Bonnet babia puesto un tesoro 

011 ml alma. Por eso le amo más de lo que he amado 11. 

nadie en el mundo. 
-¿MAs que /\ Catalina?- dljo la señora Grasllu son

riéndose con una especie de amJtrgura, 
-¡Aht señora, casi ta.nto. · 
-Y ¿cómo se l&a arregló pnra ello? 

Señora, ta palabra y la voz de ese hombre me han 
•P e' 1'U, ·/ t 0:t 
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domado. Catalina fué la que le llevó al Jugar que le en 
señé el dla de nuestra expedición, y fué el único que s 
atrevió á venir á. mi: era, según me dijo, el nuevo cura: 
de Montegnac; yo era su feligrés, me amaba y sabia 
que estaba solamente extraviado, pero no perdido; no 
quel'ia venderme, pero si salvarme; me dijo, en fin, co
sas de esas qne llegan al a,lma. Mire usted, señora, este 
hombre le ordena a uno obrar el bien con la mismafuerz& 
con que otro os ordana que hagáis el mal. El pobre 
hombre me anunció que Catalina era madre y que Iba 
á entregar dos cl'iaturas á la vergüenza y al abandono. 
Pues bien,-le dije,-serán como yo, que tampoco tengo 
porvenir. Me respondió que, si persistia en no reformar 
rni vida, me esperaban dos malos porvenires: el de esta 
vida y el de la otra. Aqui morir la en el patlbulo. Si me 
cogían, mi defensa ante la justicia serla imposible. Por 
el contrario, si me aprovechaba de la benevolencia del 
nuevo gobierno para con los culpables de deserción; si 
me entregaba, se comprometla a salvar mi vida, y me 
buscarla un buen abogado que me sacarla del atolla
dero mediante diez años de trabajos. Después el señor 
Bonnet me habló de la otra vida. Catalina lloraba como 
una Magdaleba. Mire usted, señora,-dijo Farrabesche 
mostrándole su mano dereeha,-tenlá su cara apoyada 
en esta mano y me la dejó completamente mojada. Me 
suplicó que viviese. El señor cura me prometió propor
cionarme medios de vida tranquila y feliz, lo mismo á 
mi que á mi hijo, asegurándome que él me librarla de 
toda afrenta. En una palabra, me catequizó como á uu 
niño. Después de ti-es visitas nocturnas, me puso suave 
como un guante. ¿Quiere saber por qué1 señora? · 

Llega.do á esta parte del relato, Farrabesche y la se-· 
fiora. Graslin se miraron siu que pudiesen explicarse 
ellos mismos su mutua curiosidad. 

-Pues bien,-repuso el pobre forzado libertndo,
cuando marchó después de su primera visita Catalina 
fuó con· él á acompañarle, y me quedé solo. 'Entonces 
aenti on mi alma Una frescura, una calma, una tranqui
lidad como no habla sentido desde mi infancia. Aquello 
se paree!& á la dicha que experimentaba en los ratos 
que estaba seguro riel amor de Catalina. El amor que 
aquel hombre me mostraba, los cuidados que se tomaba 
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po1· rol, por mi porvenir y por mi alma, me. conmo;ie
ron y me calmaron. Empecé á ver con claridad. ~1ren
tr&s que me hablaba le resisti. ¿Qué qneréls? El era 
sacerdote, yo bandido, y, por·Io tanto, nuestros pa~ece
res hablan de ser muy distintos. Pero cuand.~ de¡é de 
olr sus pasos y los de Catalina, ¡oh! como ':"e d1Jo _él dos 
dlas después, ful iluminado por la gracia, Y Dios me 
concedió fuerza desde a.quel momento, para soportarlo 
todo: la prisión, el juicio, el encadenamiento, la marcha 
y la vida de presidio. Crela ~n su _v~labra. como en el 
Evano-elio y consideraba m1s sufnmrnntos como una 
deud: que' pagar. Cuando sufrla demasiado trasladaba 
mi imaginación á. diez años después, y vela estacas~ 011 

medio del bosque, y en ella a mi pequeño y a Cata\Jna. 
El bueno del señor Bounet ha. cumplido su palabra; pero 
ha habido quien ha faltado. Catalina no estaba á la 
puerta del presidio ni en sitio alguno c~nocido. ~eb: 
haber muerto de pesar. Por eso estoy srnmpre. trl~t~: 
Ahora, gracias á usted, podré dedicarme á trabaJOS utt: 
les, entregAndome á ellos en cuerpo y alma, con nn 
hijo, pata quien vivo... . 

-Ahora comprendo cómo el señor Bonnet ba pofüclo 
cambiar á este pueblo. 

-¡Oh! no hay nada que se le resista. 
-SI, si, ya lo sé,-se apresuró á decir Verónica á 

Farrabesche, haciéndole nn signo de despedida. 
. Farrabesche se 1·etiró. Verónica permaneció una gran 
parte de la mañana paseándose á lo largo de aquella 
terraza, á_J'esar de la lluvia que duró hasta la noche. 
Estaba somb1·1a. Cuaudo su rostro se contrata de aquel 
modo ni su madre ni Alina. se atrevían á interrumpida., 
Al ob~curecer no vió á su madre que hablaba c~n el sc
itar Bonnet el cual tuvo la Idea de interrumpn· a.que! 
terrible'ex!eso de tl'isteza,mandaudo á su hijo que fuese 
{t. buscafla. El pequeño Francisco fué á tomar l~ mano 
de Blt madre, y ésta se dejó conducir. Cuando v1ó ni ,c
ftor Bonnet hizo un gesto de sorpresa, mezclado de .~s
panto. El cura la volvió á llevar á la terraz~, Y le dlJO: 

-Y bien, señora, ¿de qué hablaba usted con Farra-
besobe? . . 

Para no mentir, Verónica no 1·espondló y se hnutó A 
preguntar al seüo1· Bounet: 
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-¿Ha •ido este hombre vuestra primera victoria? 
-S1,-respondió.-Siempre crel que yo habla de 

cerme dueiio de Montegnac, y no me he engañado. 
_Verónica estrechó la mano del señor Bonuet, al qU 

d1Jo con voz entrecortada por las lé.grimss: 
-Desde hoy seré su penitenta, señor cura. Mafüm 

iré á hacerle una confesión general. 
Estas últimas palabras revelaban en aquella mujer

un grau esfuerzo interior. una terrible victoria obtenida 
sobre si misma. El cura la llevó sin decirle nada hacia 
el castillo, y le hizo compañia hasta la hora de comer, 
hablándole de las inmensas mejoras de Mo11teguac. 

-La agricultura es cuestión de tiempo,-le dijo,-y 
los pocos conocimientos que de ella tengo, me han he• 
~ho comprender lo mucho que se puede ganar en un.. 
mvierno aprovechado. Ya empiezau las lluvias, nues• 
tras montañas no tardarAu en verse cubiertas de nieve, 
y ~uestros _trabajos se harian imposibles; dé usted, pues, 
prisa al seuor Grossetete. 

Insenbiblemeute, el señor Bonuet, que habla hablado 
mucho, obllgó á la señora Graslln á mezclarse en la 
conversación y A distraerse, dejé.ndola casi repu1;1.sta. de 
las emociones del dla. No obstante, la Sauviat encontró 
á su hija tan sumamente agitada, que se pasó la noche 
velándola. 

Dos dlas después, un propio, enviado de Limoges á In 
señora Graslln por el señor Grossetete le entregó la, 
siguientes cartas: ' 

,,\ la aeffora Graslin 

,Mi querida hija: Aunque me futl dificil encontrar ca• 
•ballos, espero que estará usted contenta de los tres que 
•le en_vlé. Si quiere caballos de labor ó de tiro será pre· 
»clso 11'los A buscará otra parte. En todo caso es prefe
•rible que haga usted las labores y los transpo1·tes con 
•bueyes. Todos los palscs en que los trab•jos agrlcolas 
,se hacen con caballos, pierden un capital cuando está u 
»fuern de servicio; mitmtras que en lugar de couistltulr 
•una pórdida, los bueyes dejan provecho á los cultiv•· 
»dores que so sirven de ellos. 

»Apruebo on un todo su empresa, hija mla: de ose 
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•modo podrá usted emplear es& devorador& acthidad 
•de su alma que se volvla contra usted y la couso
>mla. Pero además de los caballos me pide que le bos
»que uu hombre capaz de secundarla y de comprnu
>derla, y es cosa esa que uo acostumbra á cri11.rse en 
»provincias, y, cuando se cria, no la conservamos. La 
>educación de ese ser es una especulación que exige 
,mucho tiempo y que es demasiado probleruática para 
,que oosotr~s la llevemos á cabo. Las personas que 
,pertenecen á la categorla cieutlfica de donde q~ier_e 
>Usted sacar su cooperador, son tan raras y tan d1fie1 
>les, que no quise escribirle por no decirle lo imposible 
,que me parece ese encuentro. Me pedla usted un poe
>t& ó mejor dicho, un loco¡ pero nuestros locos vau 
,todo¿ á Parls. Hablé de eus deseos á jóvenes empleados 
>en el catastro, á. contratistas de obras, á sobrestantes 
•de canales, y nadie ha encontrado ventajas á lo que 
»usted se propone. De pronto, la.casualidad puso .en mi 
>Camino al hombre que desea usted; un joven á quieu 
,me ha parecido oportuno comprometer para esta em
»presa, pues ya verá usted por su carta que el bien no 
,debe hacerse al azar. No hay nada en este mundo que 
>deba pensarse tanto como una. buena acción. Nadie 
>Sabe si lo que nos ha parecido al principio un bien, no 
•se convertirá más tarde en un mal. Hoy he aprendido 
•que dispensar protección á una persona, equivale á 
-.veces A. marear su destino ... » 

Al leer esta frase, la señora Graslin dejó caer las car• 
tas y permaneció pensativa durante algunos instantes. 

-¡Dios mlol-se dijo.-¡Cuáudo cesarás de golpeatme 
por todos los modios! 

Después recogió las cartas y continuó: 

,Gerard me parece un hombre de cabeza fria y cora
•zón ardiente, que es precisamente lo que ust?d desea. 
»Parla está. minado en edte momento por doctrinas nue
»vas, y no me extrañarla que este jov.en cayese _en los 
»lazos que tienden los espiritus ambiciosos á los mstin
•tos de la generosa juventud francesa. Si no apruebo 
•¡,or completo la embrutecida vida de provincias, tam
•poco puedo aprobar aquella vida apasionada de Parla, 
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»ni aquel ardor de renovación que empuja A lajuventu 
»por nuevas vias. Usted es la. única. que conoce m 
»opiniones; para mi el mundo moral daba vueltas sobr 
,sl mismo, como el mundo material. Mi pobre protegido 
•pide cosas imposibles. Ningún poder resistirla A nmhi• 
,ciones tan violentas y tan imperiosas y absolutas. Soy 
»partidario de la gradación para llegará un ideal, de 
dn lentitud en polltica, y gusto poco de esos grandes 
»cambios sociales á que quieren someternos los gran• 
.., des talentos. Le confio mi principio de anciano monl\r• 
,quico y constante porque es usted discreta. Aqui no 
•puedo ser franco con estas buenas gentes que, cuanto 
»más so hunden, más creen en el progreso; pero sufro 
•al contemplar los males hechos á nuestro pais y que 
»yo considero irreparables. . 

,lle respondido, pues, á ese joven diciéndole que le es• 
,¡,eraba aqul una obra digna de él. Irá á verla á usted y 
:a,a_uuquc su carta, que remito adjunta, Je ha de permitir 
»juzgarle, no deje usted por eso de estudiarle en su pri• 
»mera entrevista. Ustedes, las mujeres, tienen un instin• 
,to especial para adivinar y comprenderá los hombres. 
» Por otra parte, todos loe hombres de quien se sirven 
»ustedeB, hasta los mAs indiferentes, deben agradarlR.s, 
»para. que se muestren ustedes contentas de ellos. Si no 
,le conviniese, puede usted rechazarle; pero si le convie• 
,ne, querida hija, cúrele de su ambición mal disimulada, 
,y hágale tomar afición a la vida tranquila y feliz de los 
,campos, en donde el amor al prójimo es perpetuo, en 
»donde las cualidades de las almas grandes y fuertes 
,-pueden practicar continuamente sus virtudes,y en don· 
»de ee descubren todos losdias, en las producciones no.tu• 
»rnles, razonesparaadmirar al Creador, y en las mejoras 
~del terreno, que es el verdadero progreso, una ocupn
,ción digna del hombre. No ignoro que las grandes !done 
nengendran las grandes acciones; pero como esta clase 
,\)de ideas son muy raras, opino yo que, por lo general, 
,valen mas las cosas que las ideas. El que fertiliza un 
»rincón de la tierra, el que perfecciona un árbol frutal, 
,el que logra hacer brotar hierba de un terreno ingrato, 
»está muy por encima de los que buscan fórmulas parn 
>la humanidad. ¿lla influido para algo la ciencia rle 
•Newton en el bienestar del habitante de los campos? 
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,}Oh! querida mla,yo la amaba; pero hoy que sé la obr& 
,que va usted A llevar A cabo, la adoro. Nadie en Li• 
»moges la olvida 1 y todo el mundo admira su gran 
»resolución de mejorar Monteguac. No de!espere usted 
»de t1U generosa empresa y no olvide que su mayor 
,admirador es también su ma;ror amigo. 

»F. G&ossE·rB·ra.» 

Gerard á Grossetete 

«Muy señor mio: Voy á hacerle tristes confidencias; 
,usted ha sido par& mi un padre, cuando podta haber 
,sido únicamente un protector; y á usted Unicamente, á 
,quien debo cuanto soy, puedo decirselo. Estoy atacado 
»de una cruel enfermedad, aunque es moral: nacen en 
»mi alma sentimientos y disposiciones que me hacen 
,completamente incapaz para cumplir los fines que la 
,sociedad ó el Estado desean de ml. Acaso le parezca 
,esto un acto de ingratitud, cuando es sencillamente m'. 
,acto de acusación. Cuando tenia doce años, usted, m1 
•generoso padrino, adivinó en el hijo de _un sencillo 
•obrero una cierta aptitud para las ciencias exactas 
,y un precoz deseo de llegar á ser algo; favoreció, 
»pues, mi vuelo hacia las regiones superiores, ~uando 
»mi de!:ltiuo primitivo era ser carpintero como m1 pobre 
,padre, que no vivió bastante para gozar de mis trluu
•fos. Indudablemente me hizo usted un bien, y no pasa 
,d!a que uo le bendiga, de modo que mla es la culpa. 
,Pero que sea mla la culpa ó que no lo sea, lo cierto es 
,que sufro; ¿no le hago un favor confián~ole mis penas: 
•¿no ea esto tomarle, como á. Dios, por Juez supremo? 
•En todo caso confto en su Indulgencia. 

,Ya sabe usted que entre los diez y sets y los diez)' 
•ocho años me entregue al estudio de las ciencias exac· 
,tas hasta el punto de ponerme enfermo. MI porvenir 
»dependia de mi admisión en la Escuela politécnica. Du 
,rante este tiempo, mis trabajos cultivaron desmesura· 
,damente mi cerebro; estuve!!. punto de morir, estudiab& 
,noche y dia, querla ser más fuerte de lo que la natu• 
,raleza de mis órganos me lo perwltia. Querlu salir 
•tan airoso en mis exámenes, que mi entrada en la Es· 

1~ 
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•cuela fuese tiOgura, y que alr:anzase un nümero qut 
•me dieso derecho A la condonación de la pensión que 
,tenla usted que pagar por mi y que yo qucrla evitar l. 
toda costa: ¡~riunfé! Hoy me estremezco cuando pienso 

•en e] espantoso reclutamiento de cerebros entregado• 
todos los aüos al Estado por la ambición de las familias, 

•las cuales, dedicando al adulto á tan crueles estudios 
on la época en que aun no han terminado sus diversos 

acrecimientos, tienen que causar ignoradas desgracias, 
•matando, al calor de las lámparas de estudio, ciertas 
,preciosas facultades que, mis tarde, se desarrollarian 
• grandes y fuertes. Las leyes de la naturaleza son im-
• placables, y no ceden A las empresas ni á los esfuerzos 
,de la sociedad. Lo mismo en el orden moral que en el 
•orden material, todo abuso se paga. Los frutos que en 
•Al invernadero y gracias al calor artificial se extgeu 
•al árbol, se logran únicamente á costa del árbol, ó de 
•la calidad de los frutos. La Qulntinia mataba los na
•t·anjos para dar á Luis XIV un ramillete de flores to• 
•dos los dlas y todas las estaciones. Lo mismo ocurre 
•con lás inteligencias. Los esfuerzos pedidos al cerebro 
•de los adultos se logran 1\ ·costa de su porvenir. Lo que 
•le falta á nuestra época es el esplrltu legislativo. Desde 
,Jesucristo, que, no habiendo publicado su código poll
•tico, dejó eu obr& Incompleta, Europa no ha tenido 
,verdaderos legisladores. Por esta razón, antes de es
tablecer escuelas especiales y fijar las condiciones de 

•Ingreso, ¿ba habido acaso grandes pensadores que cO' 
•nazcan la inmensidad do las rolacioues totales de una 
•institución con las fuerzas humanas, que pesen las ven
•tai•• y los inconvenientes y que estudien en el pasado 
•J •s leyes del porvenir? ¿Se han informado de la suerte 
•que ha cabido A lo• hombres excepciouales que cono
•clan las leyes humanas antes de tiempo? ¿Han calen• 
»lado la rareza de su número? ¿Han exnminndo su fin? 
,¿Hau lnd&gado los medio• que emplearon por& sopor• 
,taro! perpetuo abrazo del pensamiento? ¡CuAuto,,como 
,Pascal, murieron prematuramente, aniquilados por la 
,cieucla! ¿Se ha averiguado la edad en que empezaron 
•sus estudios aquellos que vivieron mucho tiempo? ¿Se 
••abe aún hoy la, disposiciones intedores ele los cere
•bros que purd~n tioportar el prematuro asalto de los 
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,conocimientos humanos? ¿Sospéchasesiquiera que esta 
,es UnR cuestión fisiológica ante todo? Pues bien. yo 
•creo que, vor regla general, el hombre debe ¡1ermane
•cer en estado vegetativo durante su adolescencia. La 
,excepción constituida por esos hombres qué gozan do 
•loda la fuerza de sus órganos en la adolescencia da 
,casi siempre por resultado la abreviación de la ,1da. 
, De modo que el hombre de geulo que resiste el precoz 
,ejercicio de sus facultadet1 1 debe ser una excepción. Si 
,hemos de conformarnos con los hechos sociales y conlas 
•prescripciones médicas, la regla establecida en l'ran• 
,cla para el ingreso en las escuelas especia.les es una. 
,mutliación del mismo género que la de Quiutiula, mu
•tllación de que son victimas loa ejemplares mAs bermo
•Boa de cada generación. Pero prosigo é iré uniendo 
,mis sospechas A cada orden de hechos. Llegado A la 
,escnel~, trabajó de nuevo y con más ardor á ñn de sa
•lir de ella tan triunfalmente como babia entrado. 
,Desde los diez y nueve á los veintiún aüos des&rrollé, 
•pues, todas mis aptitudes y alimenté mis facultades con 
,un ejercicio constante. Estos dos años coronaron los 
•tres primeros, durante los cuales no babia hecho mAs 
,que prepararme para estudios superiores. ¡Cuan orgn
•lloso estaba al ver que babia cowiulstado el derecho 
,de elegir la carrera que más me agradase, la militar 
•ó la marltlma, la artlllerla ó el Estado mayor, la de 
,minas ó la de puentes y calzadael Por consejo suyo 
•escogl la de puentes y calzadas. ¡Pero cuintos sucum-
• bieron antes de llegar adonde yo llegué triunfante! 
• Y as abe usted que de afio en ailo el Estado &nmenta en• 
•exigencias cientlficas, y los estudios se hacen mas fuer
•tes y más rudos de periodo en periodo. Los trabajos 
•preparatorios á que me babia entregado no eran nada 
,en comparación con los ardientes estudios de la escue• 
,is, que tienen por objeto Imponer á los jóvenes de diez 
•y nuove á veintiún años en el conocimiento completo 
•de ciencias flslcas, matemáticas, a•tronómicas y qul· 
•micas, con sus correspondient88 nomenclaturas. El 
,F..sta.do, que en Francia. parece querer sustituir en mu
•chas cosas al poder paterno, carece de entraiias y de 
•paternidacl; hl\cc sus experimentosinm,ima vifi. NuncA 
•ha mandado hacer la horrible estadletica do lns des-
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.. gracias que causa: hace treinta y seis años que. no ha 
,indagado el número de fiebres cerebrales que se lecla
•rau, las desesperaciones que estallan en medio de esta 
,ju.veutud, ni Ja~ destruccionea morales que la diezman. 
•Oi; señalo esta parte dolorosa de la cuestión, porque 
»c:1 uuo de los males que se anticipan al resultado defi
•mtivo. Para algunas cabt:zas débiles, el resultado es 
.iamediato, en lugar de ser lejano. Ya aabe uoted tam
ob!én que los Individuos cuya concepción es !euta, ó que 
rsc ,·en momeutaneamente anulados por el exceBo de 
»trabajo, pueden permanecer tres afios en la escuela, en 
•lugar de dos, y que aquéllos sou objeto de una descon
•fiansa poco favorable á ,u capacidad. Eu fin, yo creo 
•quo auu tienen suerte aquellos alumnos que, por no 
~haber dado muestras en los eximenes de cienci& sufl
•clente, salen de la escuela sin ser empicados. A estos 
•se le, da el nombre de frutos secos, y Xapoleón los nom
•hraba segundos tenientes. Hoy el f,·uto seco constituye 
»una enorme pérdida para las familias y un tiempo per• 
»dido para el individuo. Pero, en fin, yo he triunfado, A 
»los veintiún años posela las cienci&s matemé.ticas, hasta 
•el punto en que las dejaron tantos hombres de genio, 
~.v estaba impaciente por distinguirme continuando su 
,estudio. Este deseoll'B tnn natural, que casi todos los 
»a.:umnol), cuando saleu, tienen sus ojos fijos eu ese sol 
•11101"1 que se llama la gloria. El primer pensamiento 
»de todos nosotros ha sido el llegar á ser unoR Newton, 
•UDOt, Lnplace 6 unos Yaubau. ¡Tales ::ion los esfuerzos 
•GUC pide Franci• A loa jóvenes que salen de esta céle
,bi e escuela! 

• Veamos ahora el destino de estos hombres escogidos 
,con tnuto cuidado entre lo, de la generación. A los 
•' eiutitin años se sueña con una vida llena de felicidad 
>,Y maravlllas. Cuando entré en la escuela de puentes y 
..:a.lzadat1 era alumno ingeniero. Ya recordara usted 

»eon qué ardor estudié la ciencia de Jai, conetruccionet1. 
»Cuando sall de n.111 1 cu 1826, tenia veinticuatro aiios, 
•orn ayudante de ingeniero y el Estado no rne daba mAs 
»que ciento cincuenta francos al mes, El mAs lnsiguifi 
»caute teuudor de libros gana esta suma en Paria, tra• 
• bajando cuatro horas al d!a. Por una suerte inaudita, 
••iu duda A causa de la bdllantez de mi, estudios, en 
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»1828, cuando tenla veinticinco años, fui nombrado in
•geniero. Ya ,iabe usted que tul destinado A una sub
•prefectura con dos mil quinientos francos de sueldo. 
•La cuestión de dinero no es nada, Seguramente que 
•mi posición es mAs brillante que lo hubiera sido la del 
•hijo de un carpintero; pero ¿cuAl es el hortera que, 
•habiendo entrado de dependiente en una casa á los 
»diez y !--eis años, no estarla á los veintiséis muy pró
•ximn A crearse una posición independiente? Entonces 
•Uegué A saber el objeto que tenlan aquellos terribles 
•desarrollos de inteligencia y aquellos gigantescos es
•fuerzos pedido, por el E,tado . Éste me obliga A medir 
•terrenos y á llevar la cuenta de los montones de grava 
»de las carreteras. He tenido que construir y reparar 
»glacis, puentecitos, hacer acotamientos y cern1.r ó 
»abrir fosos. En la oficina todo se reduce á tener que 
»hacer de cuando en cuando algúu informe sobre la 
•plantación 6 derribo de a1·bolado.Tales son, en efecto, 
• las principales y caHi las únicas ocup&cionefi de los ia· 
•genieros, á las cuales hay que añadir algunas opera
»ciones de nivelamlento que nos obllgan á h•cer á nos
•otrosmismos detiempo en tiempo,yque el más torpe de 
•nuestros sobrestante:i, con la experiencia únicamente, 
i>lo baria mucho mejor que nosotros, A pesar de nuestra 
»ciencia. Somos cerca de cuatrocientos ingenieros ó 
»ayudantes de ingenieros, y como no hay mt\s que cien 
»ingenieros en jefe, no todos los iogenierns pueden al
»eanzar aquel grado superior; ademas, encima de los 
;,ingenieros en jofe, no exiete clase absorbente, pues no 
•hay que contar como medios de absorción laR doce 11 
:tquince plaza.~ de inspectores geuern.les 6 divit;ionarlo!:1. 
»plazns que Ron tn.n inútiles en nuestro cuerpo como lns 
»do los coroneles en nrtUleria., en donde In bateria es la 
,unidad. El ingeniero, lo mlsmo que el caplthn de nrti
•llerla, conoce toda la ciencia, y no debla tener, pl'.lr lo 
»tanto, mAs que un jefe de administración que unieso 
•los ochenta. ingenieros al Estado; pues un solo inge· 
•niero, ayudado por dos aspirantes, basta para un de
•partamento. La jornrquJn. en estos cuet·pos dn JJOr 
•único resultado la subordlnaclón de capacid~des acti
.vas A. antiguas capacidades extinguidas ya, y que, ere~ 
•yeudo obra.1 Lieu, ulteran ú dcijnaturalizan general• 
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•de mi ,-tda. Yo, que por la naturaleza de mis esfuer 
»ios me veta deRtlnado A grandes cosas, me-encuentro 
»enfrente de las mib pequeñas, viéndome obligRdo l, 
»medir gl'avn. y A visitar carreteras. Xo tengo dos ho
»ras diarias de 1iuehacer. Veo que mis colegas se casan, 
:ay caen en una situación contraria al espíritu de la 
~sociedad 1noderna. Yo quisiera ser Util 1\. mi pA.is. ¿Fs 
•esto ser victima de una ambición desmedida? El palS' 
»ma hn. podldo e.<,fnerzos supremos, me ha. mandado que 
»me eouvírtiese en un representante de todas las cien
.t1Cias, y yo me cruzo de brazos en el fondo de uua pro
»vincia. Para ensayar proyecto, titiles no me permite 
,salir de la localidad á que estoy circunscrito. Un dis
•favor oculto y real es la recompensa señalada;\ aquel 
»de nosotros que, cediendo A sus inspiraciones, traspase 
•los limites exigidos poi' el servicio especial a que está 
»destinado. En este caso, el favor que debe esperar un 
•hombre superior, es el olvido de su talento, de sus as• 
»piracioues, y el entierro de su proyecto en las carpetas 
»de la dirección. ¿Cu1\l serla la recompensa concedida 
»A. Vicat, \mico de los nuestros que hizo dar un paso al 
•progreso real en la ciencia prActica de las construc
•ciones? El consejo general de puentes y calzadas, com
•puesto en su mayor parte por gente fatigada por lal'• 
»gos y A veces honrosos servicios, pero que sólo tiene 
•fuerza para la negación, y que desechan lo que no 
»comprenden, ea el apagador de que se sirven para 
,anonadar los pl'oyectos de las almas audaces. Este con
,-sejo parece haber sido creado para paralizar los bra
•zos de esta hermosa juventud francesa que eólv desea 
•trabajar y servir A Francia. Ocurren en Parla mons" 
,truosidades: el porvenir de una provincia depende del 
»visto bueno de esos centralizadore11 que, echando mano 
,de intriga• que no tengo tiempo A contRrle, detienen la 
»ejecución de los mejores planes, pues los mejores son, 
,en efdcto, aquellos que mAs ,e oponen A la avidez de 
•las compaúlas ó de los eapeculado .. es y que chocan ó 
»atacan el abuso; pe1·0, por desgracia, el abuso HS siem-
11pre en Francia mAs fuerte que la. mejora. Cinco añoR 
»mAs, y ya no eeró lo que soy, veré extinguirse mi a.m~ 
•btctón y mi noble deseo de emplear las facultades que 
•mi pata me ha mandado desplegar y que se enrnohe-
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,cerán en el riucón obscuro en que vivo. Haciendo los 
,cilcuios más halagüeños1 mi porvenir me parece poca 
,cosa. Me he aprovechado de una licencia para ir A Pa
»ris; quiero cambiar de carrera y buscar _ocas.ión de 
»emplear mi onergia, mis conocimientos y m1 achvid11.d. 
»Presentaré mi dimisión, y pienso marcharme á alglin 
»p&is en que escaseen los hombres de mi carrera y en 
,que puedan llevarse á cabo grandes obras. Si esto ".º 
•fuese posible, me afiliaré :\ uno de esos nueYos part1-
•dos que están llamados á efectuar grandes cambios ~n 
•el ol'deu social actual, dirigiendo mejor á los trabaJa
•dores. ¿Qué somos nosotros sino trabaja.dores sin trR,· 
»bajo, herramientas arrojadas en un almacén? F.ctamos 
»organizados como para remover el globo, y no tenemos 
•nada que hacer. Siento en mi algo grande que se ami
»nora, que va a perecer, y se lo manifiesto A usted con 
»franqueza matemática . .Antes de cambiar de posición 
»quisiera oir su opinión, toda vez que me considero 
»como hijo suyo y no be de dar nunca paso impor
:ttante sin sometérselo antes, pues sé que su expe• 
.. -!encía iguala •á su bondad. Ya sé que el Estado, 
,después de haber obtenido estos hombres especiales, 
•no puede inventar expresamente para ellos moou* 
»mentas que erigir, ni ha de tener tampoco trescientos 
:tpuentes anuales para construir, como tampoco puede 
»declarar la guerra!\ otra nación, pllra dar lugar cou 
,ello á que los militares ganen grandes batallas y A 
»que surjan grandes capitanes; pero cuando hay mucho 
»para gastar en obras, hunca. deja de presentarAe un 
•hombl'e de genio, que brota de entre la multitud, de
•mostrando mejor que nada la inutilidad de esta lnsti
•tución. Después de todo, cuando se ha estimulado á un 
»hombre y se le bn. hecho concebir grandes ei:ipentnzfls 
•de su trabajo, ¿cómo no comprender que ha de hacer 
•mil esfuerzos antes de dejarse anulal'? ¿Es esta buena 
•pollticn? 1,No equivale esto A alimentar ardientes am
•bicioues? ¿Se les ha de pedir A todos esto, ardientes ee
»rebros que septm calcularlo todo, menos su porvenir? 
,Entre estos seiscientos joveues existen excepciones, 
,hombres fuertes que se l'eststen á ser objeto de demé • 
»rito, y yo conozco algunos; poro.si se pudiesen contar 
•wus luchas con los hombres y las cosas, cuando, arma• 
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•dos de proyectos útiles y de concepciones que han 
»engendrar vida y riquezas en las provincias inerte 
•encuentran obstAculos ali! donde el Estado le ha hech 
»concebir la esperanza de encontrar ayuda y prote 
:oción, se consideraría al hombre poderoso, al bombr 
»de talento, al hombre cuya naturaleza es un milagro, 
»como mAs desgraciado y mAs digno de lAstima que &l 
»hombre cuya naturaleza depravada se presta al ·nml
»noramiento de sus facultades. Por esta razón prefiero 
»dirigir una empresa industri11.I ó comoreial, y vivir con 
»poco, procurando resolver algunos de los numerosos 
•problemas que echan de menos la industria y la socie
•dad, 4ue permanecer en el puesto en que estoy. Me diré, 
»usted que nadie me impide ocupar mis fuerzas intelec
»tuales, buscando en este puesto y en el silencio de esta 
•vida mediocre la 1·esolución de algún problema útil á 
»la sociedad. ¡Ay de mi! si tal dice usted, es porque no 
»conoce la influencia. de la provincia y la acción dege• 
»ueradora. de una. vida ocupada en trabajos casi fútiles, 
»y que, sin embargo, no os dejan el tiempo necesario 
»para aprovechar los ricos medios que nuestra educa
•ción nos proporciona. No me ~rea usted, mi querido 
»protector, devorado por el deseo de hacer fortuna, ni 
»por el insensato afán de gloria. Soy demasiado calcu
»lador para ignorar el poco valor de esta última. La 
»actividad necesaria para esta vida me hace mirar con 
»temor el matrimonio, pues, viendo mi destino actual, 
»no me eoutddero bastante para arrastrar en mi triste 
•ei:h;tencia a una compañera. Aunque el dinero es, 
•Y yo lo considero as!, el mejor medio de que dis
•pone el hombre para obrar, después de todo, no 
•es mis que un medio. Mi placer serla tener la se
•guridad de ser útil á mi paie. Mi mayor goce serla 
•obrar en una esfera conveniente A ruta facultades. 
»Si en el circulo de sus relaciones 6 de sus conocl
»mientos, Ri en Ja esfera que frecuenta oyese hablar 
»de alguna empresa que exigiese alguno de los co• 
,nocimlentos que sabe usted que poseo, dlgamelo; 
»esperaré seis meses su respuesta. Seilor, esto que yo 
•digo aqul lo piensan muchos como yo. Conozco mu
»chos compañeros y antiguos condiecipulos, que á costa 
»de muchos trabajos han logrado hacer una carrera es-
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,peoial, ingenieros geógrafos, profesores, militares, ~ue 
,se ven estacionados y sin medios de llevar A. la prAetlca 
,sus gra.ndes conocimientos. En unn. palabra: que en 
»varias conversaciones hemos tratado de la. posterga
»clón de que éramos victimas, y de la que llega. uno d. 
»darse cuenta, la mayor parte de las _veces, cuando el 
,animal está acostumbrado A la má.qurna que arrastra, 
»cuando el enfermo esta. acostumbrado á su enferme
»dad. Examinando bien estos tristes resultados, me he 
»planteado estos problemas y se los co:munico á usted, 
,hombre de sentido y capaz de meditarlos madura
»mente, sabiendo que son fruto de meditaciones purifi
•cadas con el fuego de los sentimientos. ¿Quó ob¡et,, se 
>propone el Estado? ¿Quiere obtener hombres capaces? 
»Los medios empleados van directamente contra el fin, 
,y sólo ha creado las honradas medla~las que un go
»bierno enemio-o de los talentos superiores pudiera. de
»sear. ¿Quiere

0

dar una carrera A inteligencias escogi
•das? Sí· pero reduciéndoles A la condición mAs mediocre, 
,tanto, ~ue no hay hombre salido de la esc;1ela que no 
»se lamente, entre los cincuenta y sesenta anos,dehaber 
,caldo en el lazo que ocultan las promesas del Estado. 
•¿Quiere obtener hombres de genio'/ ¿Qué talentos han 
,dado las escuelas desde 1790? Cachm, el hombre de ge
»nlo á quien se debe el Cherbourg, ¿hubiese existido sin 
»Napoleón? No, el despotismo imperial supo distln· 
,guirle; el régimen constitucional le hubiese ahogado. 
,¿Cuenta la Academia de cle~clas con mucho,_ hombres 
,salidos de las escuelas especiales? ¡Acaso existan dos 
,6 tres no más! En las ciencias que se estudian en las 
,escuelas el genio sólo obedece á sus propias leyes, y 
»sólo se d~sarrolla en circunstancias excepcionales, en 
•las que el hombre no puede Influir. Estas circunstan
>cias no las conocen ni el Estado ni la Autropologla, 
•que es la ciencia del hombre. Rlquet, Perronet, Loo· 
mardo de Vine!, Cachin, Pelladio, Brunelleschi, Miguel 
•Angel, Bramante, Vauban y Vlcat, debieron su ge
•nlo á cosas inobservadas y preparatorias, á las que 
,nosotros damos el nombre de casualidad, que es la 
•gran palabrn de que echan mano todos los tontos. NI 
,con escuelas, ni sin ellas, jamAs carecieron los siglos 
•de estos sublimes ol,reros. ¿Es que el Estado obtiene 
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»ahora con esta organizacióu obras mejor hechas~· m 
.tbaratas? No; las empresas particulares paBan perfe 
»te.mente siu ingenieros, y lo.s trabajos de nuestro g 
>bierno son los más dispendiosos. En otros patses, 
>Alemania, en Inglaterra, en Italia, en donde no 68CO• 

»uoceo estas instij:uciones, los trabajos análogos estAu. 
,mejor hechos y salen mas baratos. Estos tres palaea 
»se hacen notables por sus útiles y nuevas invencio• 
»nea en este género. Ya sé que se ha dado en decir, 
>hablando de nuestras escuelas, que la Europa nos las 
>envidia; pero yo veo que hace ya quince años que Eu• 
»ropa nos observa, y, sin embargo, no ha creado nin
•guna, anAloga. Inglaterra, esa hábil calculadora, tiene 
•escuelas mejores para la población obrera, de donde 
»salen hombres pra.cticos que crecen en un momento 
,cuando se elevan de la préctica á la teorta. Stephenson 
~y Mac-Adn.m no salieron de nuestras famosas escuelns. 
,Pero ¿cómo bon de salir? Cuando jóvenes y hábiles in· 
•genieros, salidos de ellas y llenos de fe y de ardor, re
»sol vieron, al estrenarse en su carrera, el problema del 
•sostenimiento de lRs carreteras de Francia, que exi• 
,gen centenares de millones cada cuarto de siglo, y que 
»esté.nen un estado lastimoso, en vano publicaron mag
•nlficas obras y memorias; todo quedó sepultado en la 
»dirección general, en ese centro pnrisiense en donde 
,entra todo y no sale nada, en donde los ancianos se 
•celan de los jóvenes, y en donde los puestos elevados 
»sirven de retiro al anciano ingenier9 que se extravta. 
:tDe este modo es como, con un cuerpo facultivo exten· 
•dido por toda Francia y que compone una de las ruedas 
•de la administración, que debla dirigir el pats é iln· 
>minarle en las grande1, cuestiones de su ministerio, 
»ocurrirá que estRremos discutiendo aún los caminos 
•de hierro cuando los demás palses habrán acabado 
•ya tos suyos. Pero si en algo debla de mostrar Frnn
•cla la excelencia de la institución de las escuelas t•• 
>peclales, ¿no tenla que ser en esa magnifica fnse 1lc 
•los trnbajos públicos, destinada A cambinr la fnz de los 
>Estados y á multiplicar la vida humana, modificando 
,las leyes del espacio y del tiempo? Bélgica, lo, Estados 
,,Unidos, América, Tnglaterra1 que no ti~nen escuclat' 
•polltécniMs, tendrAn ya grandes ramales de caminos 
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»de htcrro cuando nuestros ingenieros estaré.u aun ' . 
»trazando los nuestros, y cuando los asquerosos mtere-
.,;es ocultos detrás de los proyectos detengan su ejecu
»ció~. Eu Francia no se coloca una piedra sin que diez 
•emplearlos parisienses hayan emitido antes sus estúpi
ad,)s é inUtiles informes. Por esta razón, ocurre que el 
,E,tMo no saea partido alguno de las escuelas espe· 
>ciales· y respecto a los alumnos de éstas, su fortuna es 
•medio

1
cre, y su vida una cruel decepción. Es indudable 

,que con el trabajo que el alumno ha desplegado desde 
»los diez y seis á los veintisóis años, hubiese t,mido una 
»existencia más O'rnnde y má.s rica que la. que el go~ 
>biemo le ha déParado. Comerciante, sabio, militar, 
,este hombre excepcional hubiese obrado en uua vasta 
:tesfera,si sus preciosas facultades y su ardor no hubie~ 
,sen sido estúpida y prematui·ameute enervados. ¿Dón• 
,de está, pues, el progreso? Lo mismo el Estado que 
,el alumno salen perdiendo con el sistema actual. ¿La 
»experieueiA. del mismo siglo no reclama cambios radi
•ca1es en la organización de la institución? Los encar
>gnclos de escoger entre toda una:,:eneración los hom
•bre!:l de;tioados a ser la parte sabi11. de la. nación, ejer
acen un verdadtwo sacerdocio. ¿Qué estudios no deben 
ahacer estos grandes jueces del porvenir? 'MAs que los 
,conocimieutos matematicos, necesita.u los conocimienM 
•tM fisiológicos. ¿:-.o le parece ii. usted que debe tenerse 
amuy en cuenta este segundo estudio, que viene A eer 
>la tni\gia con que se forman los grandes hombres? Los 
,examinadores son antiguos profesores, encanecidos en 
»el trabajo, y cuya misión se limita a buscar las mejores 
a memorias: ellos uo pueden hacer nada mft.e que lo que 
•les mandan. No crea usted, señor y amigo rolo, que mi 
•critica se dirige únicamente á. la escuela de que he sa
•lido no atac1\ solamente A la institución en sl misma, 
>Sino

1

que, Rdema.s, y sobre todo, al modo empleado p~ra 
>alimentarla. Este medio es el del co1tcurso, inveuc1ón 
•moderna, eSeacia.lmente mala, y mala no sólo en la 
•ciencia, sino en donde quiera que se emplee, en las 
>a1'tes y en la elección de hombres, de proyectos ó de 
>cosas: Si es vergonzoso quo nuestras celebres escue
•l•s no hayan dado más talentos superiores que las 
,q,10 da cualqulern otra rtmnlón de gentes, es más ver-
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»gonzoso at\n que los primeros grandes premios d 
... Instituto no hayan dado ni un gran pintor, ni 
»gran músico, ni un gran arquitecto, ni un gran escul 
»tor. Una cosa análoga ocurre con la elección, qu 
>de,de hace veinte años esta establecida, y no ha lle
•vado al poder ningún hombre de Estado. En mis ob
»servaciones achaco todo esto á un error que vic1a la 
J)educación y la politica en Francia. Este cruel error 
»descansa eu el principio siguiente que ha sido desco
»nocldo por los organizadores: 

',))lada, ni en la experiencia ni en la naturaleza de la, 
,cosas, puede dar la seguridad de que las cualidades in
>telectuales del adulto han de ser las mtsmas que las del 
•hombre hecho. 

»En este momento estoy ,en relaciones con algunos 
•hombres distinguidos que se han ocupado de todas las 
>enfermedades morales que devoran á Francia, Han re• 
»conocido, como yo, que la segunda enseñanza fabrica 
,cap&cidades pasajeras, porque qued•n sin empleo ni 
•porvenir; y que las luces extendidas por la Instrucción 
»primaria no dan provechó alguno al Estado, porque 
•estan desprovistas de ciencia y de sentimiento. Todo 
»nuestro sistema de Instrucción pública exige una gran 
•reforma, que debe ser presidida por un hombre de pro
• ínndo saber, de gran voluntad, y dotado de ese genio 
,legislativo que en nuestros dlas sólo se ha visto en 
,Juan Jacobo Rousseau. El exceso de hombres dedica
,dos A especialidades debla emplearse en la enseñanza 
•elemental, tau necesaria á los pueblos, Carecemos del 
»número suftciente de pacientes y abnegados maestros 
•para manejar á las masas. La deplorable cantidad de 
,delitos y de crlmenes acusa una llaga social cuya 
:t>causa es es& media instrucción dada al pueblo, que 
,tiendo á destruir los lazos sociales haciéndole lo bas
»tante instruido para que abandone las creencias reli
•giosos favorables al poder, y dándole poca base para 
»que pueda elevarse á la teoria de la ciencia y del de
»ber, que es el último término de la fllosofl&. Para mi es 
,Imposible obligar A toda una nación A que estudie a 
»Kant;para los pueblos,la creencia y el hábito valen mas 
»que el estudio y el razonamiento. SI yo tuviese que em
•pezar de nuevo mi vida, es m1<y fácil que entrase eu un 
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,19minario ó que quisiese ser sencillo cura de aldea ó 
,maestro de pueblo. He avanzado demasiado para ser 
.sencillo maestro de instrucción primaria; y por otr& 
,parte, puedo obrar eu esreras más ª:"ten~•• que las ~e 
>Una escuela ó de un curato. Los sans1momanos, A qme
•nes he estado tentado de aftliarme, vau á emprender 
,una ruta por la que me serla dificil seguirles; pero, á 
>pesar de sus errores, es indudable que han tocado v&
nios puntos dolorosos, parto de nuestra legislación, que 
>Sólo serán remediados con paliativos insuficientes, y 
,que uo harán más que aplazar una crisis moral Y po
•litica en Francia. Adiós, mi querido señor; y á pesar de 
,estas observaciones, tenga la seguridad de mi raspe· 
,tuosa adhesión y agradecimi~nto, que ha de ir siempre 
•aumentando. 

•GRBGOR10 GERARD,> 

Siguiendo su antigua costumb1'8 de banquero, Grosse
lete habla minutado al respaldo de esta carta la si
guiente respuesta, encabezándola con la palabra sacra
mental: Contestada. 

«Mi querido Gerard: Es tanto más inútil discutir las 
,observaciones contenidas en bU carta, por cuanto que, 
•por una feliz casualidad (me sirvo de la palabra do 
,los tontos), tengo que hacerle una proposición que ha 
,de sacarle de la. situación en que tan mal se eucueu~ 
,tra. La señora Graslln, pl'Opietaria de los bosques 
,de Montegnao y de una meseta muy ingrata que se 
,extiende en la falda de la larga cordillera de colinas 
,en que está situado el bosque, tiene el proyecto de sa
»ca1· partido de este inmenso dominio, explotando sus 
•bosques y cultivando sus pedregosas llanuras. Par& 
•llevar A la práctica su proyecto necesita un hombro 
•do su ciencia y de su ardor, y que tenga á la par 
»su abnegación desinteresada y sus ideas de utilidad 
»prActica. 1Poco dinero y grandes tra.b&josl ¡Un resui
•tado inmenso obtenido con escasos medios! ¡La trans~ 
,formación completa de un palsl Hacer brotar la abun
>dancia en un lugar desnudo y estéril, ¿no es lo que 
,desea usted, que quiere construir un poema? Juz
»gando por el tono de sinceridad que reina en su carta, 
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•me atrevo i decirle que venga á verme A Limo 
•pero uo presente usted la dimisión, pida únicamen 
•la excedencia, explicando al gobierno •ns propósl 
-.de estudiar cuestione:- de su ministerio, ajenas & l 
»trabajos del Estado, De este modo no perderá sos d 
»rechos, y tendrá tiempo para juzgar si la ompres 
,concebida por el cura de Montegnac, y acariciada p 
•la señora Grasl!n, es 6 no practicable. Le explicar 
•de palabra las ventajas que esto le proporcionar 
,en el caso de que los proyectados cambios sean post 
•bles. Cuente usted siempre eou la amistad de su afe 
»tisimo, 

La señora Graelln sólo ·respondió á Grossetete esta 
pocas palabras: «Gracia!I, amigo mio, eapero A HU pr 
tegido,> Y enseñó la carta del iageuiero JI seño 
Ronnet, diciéndole: 

-Un herido más que pide entrada en el gran hospital, 
El cura leyó la carta dos veces, dió dos ú tres vuelt 

en silencio por la terraza, y 1:1e la devolvió á la señ.or 
Graeilu, diciéndole: 

-Es un alma hermosa yun hombre 1mperior. Dice qu 
las escuelas Inventadas por el genio revolucionario fa~ 
brlcan incapacitados; yo la, llamo fábricas de inerédu• 
Jos, pueK si el señor Gerard no es ateo, es, por lo me.nos, 
protestante... . 

-Lo preguntaremos, - contestó ella, llsustada ante. 
aquella respuesta. 

Quince dias después, en el me• de diciembre, i pesar 
del frlo, el •efior Grnssetete fui· al c•stillo de Mon• 
teguac para presentar eu él é. su protogldo 1 á 1luien Ye
r6nica y el cura Honnet esperaban cou impacieucia. 

-Hija mla,-dljo el anciano tomando las dos manos 
de Verónica entre lae suyas, y besándoselas con aquell 
galanterla de los ancianos que no ofende nunca á las 
mujeres,-es preciso querel'la á usted mucho para ha• 
ber dejado Limo ges con semejante tiempo; pero querla 
presentarle ¡,or mi mismo al seftor Gregario Gerard, 
que ve usted aqol. Es un hombre con quien simpatizará 
usted, sefior cura Bonnet,-dljo el antiguo banquero 
ealudando afectuosamente al cura. 
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l!:I exterior de Gerard era poco agradable. De me• 
diana estatura, ancho de espaldas, corto de cuello, tenla 
los cabellos de color de oro, los ojos encarnados de los 
llbinos, y las cejns y las pestañas ca.si blancas. Aunque 
su tez era blanca. como la de casi todos los rubios de 
esta especie, las mareAs de la virnela le hablan quitado 
su brillo primitivo, y el estudio le habla alterado, sin 
duda, la vista, pues llevaba lentes. Cuando so quitó su 
gran capa, se observó que el traje que llevaba no favo
recta en na.da su desgraciado exterior. La manera 
como llevaba pnesto y abrochado el traje, su corbata 
deshecha. y su camisa arrugada daban muestra de esa 
falta de cuidado ele si mismos que se achaca á todos los 
hombres de ciencia, gente mAs ó menos distratda. Como, 
en casi todos los grandes pensadores, su porte y su ac~ 
tltud, el desarrollo del busto y la delgadez de las pier• 
nas, anunciaban una especie de a.gobitt.mionto corporal, 
producido por las continuas meditaciones; pero el poder 
del corazón y el ardor de la inteligencia., cuyRS pruebas 
brillaban au su carta, se reflejaban en su frente, que 
parecla haber sido tallada en mármol de Carrara. La 
naturaleza parecla haberse reservado aquel lugar para 
poner alll ol sello evidente de la grandeza, de la cons
tancia y de la bondad de aquel hombre. La nariz, como 
la de todos los hombres descendientes de los galos, ora 
aplastada. La boca, cerrnda y derecha, indicaba una 
discreción absoluta; pero todo el conjunto, fatigado por 
el estudio, babia envejecido antes de tiempo. 

-Caballero, tenemos que anticiparle ya las gracias 
por haberse prestado A dirigir trabajos en un pais que 
no tione más atractivo que la satisfacción de saber que 
so puede hacer ol blen,-dljo la seiiora Grnsllu al inge• 
niero. 

-Seiiora, el señor Grosseteto me ha hablado uastaut!l 
de usted mientras ventamos por el camino pnra que no 
me considero feliz si puedo serlo útil, ya quo la pers
peeUva do vivir al lado do usted y del señor Bonnet me 
encanta,-1e rospondió.-A no i;or que me arrojen del 
pata, pienso acabar en ól mis dlns. 

-Procuraremos hacer lo pos!blo pnrn que no cnm· 
blo usted do oplnióu,-dijo sonriendo la señora Grnslin. 

-Aqul tiene ustod,-dijo Grossotote llamauclo aparte 

IS 
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A Veróuica,-los papeles que ol fiscal me lrn remitido¡ 
le ha extrañado mucho que no se haya dirigido usted f. 
él. Todo lo que ha pedido usted se ha hecho con rapidez 
y con gusto. En primer lugar, su protegido será resta
blecido en sus derechos de ciudadano, y dentro de tres 
meses llegan\ Catalina. Curieux. 

-¿En dónde está?-preguutó Verónica. 
-En el hospital de San Luls,-respoudió el anciano. 

-Se espera su curación, y saldrá de París tan pronto 
como se logre. 

-¡Ah! ¡está enferma la pobre! 
-Aqnl encontrará usted todos tos informes deseado~, 

-dijo Grossotete entregándole á Verónica un paquete. 
La señora. Grasltn se volvió inmcdi.\tamento hacia 

sus huéspedes para conducirlos al magniílco comedor 
del piso bajo, cosn. que hizo cogida del brazo de Gros
sotete y de Gerard. Sirvió e!!a misma la comida, aun• 
que sin tomar parto en ella. Desde su llegada A i!onte
gnac se habla puesto ta ley do no comer nunca en com
pañia de nadie, y Alina, que conocla el secreto de 
aquella reserva, lo guardó religiosamente hasta el dla 
en que su ama estuvo en peligro de muerte. 

Como era natural, el alcalde, el juez de paz y el mé
dico do Monteguac estaban invitados. 

El médico, joven de veintisiete años, llamado Rou
baud, deseaba vivamente conocer á la célebre mujer 
del Llmo,tn. El cura se consideró tanto mi\s feliz intro
duciendo á este jo-ron en el castillo, cuanto que desonb& 
proem·ar á Verónica una especie de sociedad, á. fin de 
clistraerla y de dar alimento á su esplritu. Uoubaud era 
uno do esos jóvenes médicos instruidos, como salon ac
tualmente de la escuela de medicina de Parts, y quo 
indudablemente hubiera podido brillar en el vasto tea
tro de la capital; pero asustMlo con el fuego do las 
nmbtctones de Parts, comprendiendo que ontendla más 
ue otra cosa que de Intriga y quo poseta mas aptitud 
que avidez, su carácter afable le habla llevado al estre
cho teatro de provincias, eu donde esperaba que hablan 
ele apreciar sus cualidades antes que en Pads. En Li
moges, Roubaud chocó con costumbres inalterables y 
con clientelas Inatacables; dejóse, pues, anastrar por 
el señor Bounet, que, por su agradable y dulce flso-
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nornln, lo juzgó como uno de aquellos que hablan de 
pertenr,corle y Cooperar en su obro. Pcqueiio y rubio, 
Roubaud tenla una cara bastante in!'itpida.; pero sus 
ojos grises rcllojnbnn la profundidncl del fisiólogo y 
la tenacidad do la gente estudiosa. ~Iontegnac no 
poseia mñs que un antiguo cirujano do regimiento 
que se ocupaba mucho más do su bodega que de sus 
enfermos, y que, por otra parte, era demasiado viejo 
para ejercer el duro oficio de médico de aldea. En 
esta época precisamente murió. Uoubaud habitaba en 
~fontegnae hacia ya diez y ocho meses, y se hncin. que
rer por todo el mundo. Pero este joven, disclpulo ele 
los Desplein y do los sucesores de Cabanis, no creta 
en el catolicismo. En materia de roligión permnnecitL 
en una indiferencia mortal y no queria salir de ella. 
Por esta razón se desespernba con él el cura, no por
~ue hiciese el menor mal, ni porque hablase nunca de 
religión, pues sus ocupaciones justificaban su ausen
cia constante de la iglesia, y, por otra parte, inca.paz 
para ejercer el proselitismo, se conducta como podla 
conducirse el mejor católico, sino porque se negaba á 
oir hablar de un probloma que consideraba fuera del 
alcance del hombre. Cuando ola decir al medico quo el 
pantelsmo era la religión de todas las grandes almas, 
el cura le crela inclinado hacia los dogmas do Pit:\goras 
sobre las trn.nsformaciones. Roubo.ud, que no conocía H. 
In. señora Graslin, experimentó al verla una violenta 
sensación; la ciencia le hizo adivinar en su flsonomia., 
en su actitud y en las demostraciones do su rostro inau
ditos sufrimientos morales y fisicos, un carácter do una 
fuerza sobrehumana y las grandes facultades que sir
ven para soportar las vicisitudes más opueBtnRi lo en
trevió todo, basta los espacios obscuros y tapados A 
intonto. Vió tambi<in el mal que devoraba el corazón de 
aquella hermosa cría.tura; pues lo mismo que el color 
do uda fruta da á. conocer la presencia de un gusano, 
ciertos tintes del rostro permiten adivinfLr :\ los m~clicos 
la oxistoncla de un ponsamlonto venenoso. Doscle esto 
momento, el señor Rouba.ud sintió tn.n viva simpatln. 
poi· la sofiorn Graslln, que temió amarla más de lo que 
pormitlan los llmttes do la amistacl. La fronte, el anclar 
y, sobre todo, las miradas de Verónica tenlan una olo-

11 r~1vrR' ~.-.r t l 
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cuencia quo los hombres comprenden siempre, y que 
decía que estaba muerta para. el amor de una. mnnera 
tan enérgica, como otras mujeres dicen lo contrario con 
contraria elocuencia; el médico le rindió de pronto un 
culto caballeresco. Cambió rápidamente una. mirada con 
el cura. El señor Bonuet ::;e dijo entonces á si miBmo: 

-Esto será el rayo que hará cambiará este pobre 
incrédulo.La seil,iraGrnslln será más elocuente que yo. 

El alcalde, viejo aldeano embobado con el lujo do 
aquel comedor, y orgulloso al saller que iba. A comer 
con uno de los hombres más ricos del departa.mento, so 
habla puesto su mejor ropa; pero se encontraba. nlli un 
poco cortado, y su cortedad moral aumentó cuando vió 
á la señora GraslJn, que le pareció imponente, y lo con~ 
virtió en un personaje mudo. An ligua cortijero de 
Snint~Loonard, babia comprado la antigua casa. habi
table eu la aldea, y cultivaba por sl propio las tierras 
que depeudlau de ella. Aunque sabln. leer y escribir, no 
hubiese podido llenar sus funciones sin el auxilio ele! 
alguacil del juzgado de paz, que so lo preparaba todo . 
Por eso desealia vivamente la creación de unn. notarla., 
para desembarazarse del fardo do sus funciones. Pero 
la pobrnza del ayuntamiento ele Montegunc hacia alll 
casi inútil un estudio de notario, y los habitantes iban 
á hacer sus documentos ante los notarios de la capital 
del distrito. 

El juez de paz, llamado Olousier, era un antiguo abo
gado de Limoges, que se vió sin pleitos, porque quiso 
poner en práctica aquel hermoso axioma de que el abo· 
gaclo es el primer juez del cliente y del proceso. Uncia 
el ar,o 1809 obtuvo esta plaza, ~uyos escasos honorarios 
apeuas le permitlan vivir. En la actualidad habla lle
gado á la mAs honrosa, pero también /J. la más completa 
miaerln. Después de veintidós ai,os de habitar en aquel 
pobre pueblo, el pobre hombre so habla convertido en 
un nldCtrno, y basta tenia cie1·ta semejrinza con los cor
tijeros del pals. Bajo esta forma, casi grosera, Clousier 
ocultaba un talento claro, entregado á altas meditacio
nes pollticas, pero caldo en una completa indolencia /J. 
causa del completo conocimiento que tenla de los hom
bres y de sus Intereses. Este hombre, que durante mucho 
tiempo burló la persplcacla del senor Bonnet, y que, en 
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la esfera superior, hubiese recordado á Jlopital, habla 
acabado por entregarse á la vida contemplativa de los 
antiguos solitarios. Rico en privaciones, no babia coui:,i
deración alguna que pudiese influir en su espiritu, sn
bia las leyes y juzgaba imparcialmente. Su vida, redu
dda á lo estrictamente necesario, era pura y regular. 
Los aldeanos a.maban y estimaban al señor Clousier, á 
causa del desinterés paternal con que resolvia sus des
aYeneneias y con que les aconsejaba en los menores 
asuntos. El pobre Clousicr, corno decla todo )lontegnnc, 
hacia dos años que tenia de escribiente á. un sobrino 
suyo, joven inteligente, y que, mAs tardc 1 coutl'ibuyó 
mucho á la prosperidad del concejo. La fisonomla de 
este anciano llamaba la atención por su frente ancha y 
espaciosa. Dos mechones de ea bellos blancos se velan 
desgreñados á uno y otro lado de su cabeza cnh·a. SR 
tez rubicunda y su gordura hubiesen hecho ercer, á 
peaar de su sobl'iednd 1 que cultiva.bn tanto:\ Baco como 
A 'l'roplong y:\ '1'ou11ier. Su voz, t•a ti extinguida, indi· 
cabala opre!;ión del asma. Es mu~- probable que el aire 
seco de Montognac hubiese contribuido n que fijase ,n 
residencia en el pn.i~. Vivia en una casa que habi1\ sido 
arreglada para él por el dueüo, que ern. unalnrndrcñero 
rico. Clousicr hn.bin. visto ya á. Yerónicn. en ln.iglmda, y 
la babia juzg·11.do siu comunicar RUS ideas A nadie, ni a.nu 
:11 soilor Bonnct, con quien empo,:aba á familin.rir.nrsc• .. 
Por la primera voz en su vida, el juez ele paz iba a en 
nnlrarse en modio ele personas que estaban en estndo 
de comprenderle. 

Una vez coloeados en torno de una mc~n l"icn.monte 
provista, pues Verónica habla llevado todo• los mue
bles de Limoges á.. 1\fonteguac, estos seis perRonajes ex· 
perimcntaron un momento do azoramiento. El médico, 
el alcalde y el juez de paz no conoc!an ,\ Grosscteto ui 
1\ Gerard; pero, mientras se sirvió ol primer plato, la 
franqueza del antiguo banquero bastó para fundir 
el hielo del primer encuentro. Ademas, la amabilidad 
,le la señora Or11.slin entusiR.smó á. Gerard y animó nl 
seiior Itoubaud. Manejadas por ella, aquellas almas de 
exquisitas cualidades 1·rconocieron su parentesco. Todo 
el mundo se sintió bion pronto on uua osfe.rn simpáticn. 
De modo que cuando so sirvieron los postres, cuando 
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las copas Y las porcelanas do borde dorado brillaron, 
cuando em_pezaron t\ circular los vinos escogidos seni
dos por .Alrna, por Cbampión y por el crlado de Grosse
tete, la. conversación so hizo bastante familiar para que 
aquell?s cuatro ltombres excepcionales, reunidos por J& 
casuallda~, s~ comunicasen su Yerdadera opinión sobre 
las matonas importantes cuya discusión es agradable 
cuando se da con gente culta y de buena fe. 

,-?lla coincidido su licencia. con la re\'olución de julio? 
-d!JO Grnssetete á Gerard pidióudole su opiuióu. 

-SJ,-respondió el ingenicro.-Estnba en Parla du-
. rnute los tres famosos dias, Jo he visto todo, y bo sa

cado en conclusión cosas muy tristes. 
-1,Cuáles?-dijo el señor Bonuet con vivacidad, 

_-Que ya ne hay patriotismo mAs que entro los dosca.
rn1s~dos,-resp~ndió Gerard.-En eso está la pérdida 
d_e l_ ,ancla. Juho es la derrota voluntaria de las supe
norulades de nombro, do fortuna y de talento. Las ma
sns, abnegadas, han vencido á. las clnses ricns é iuteli
g_~ntes, ontro las que, por desgracia, no existe abncga.
c1ón alguua. 

.. A juzg~r por lo que ocurre haco un nito,-dijo el 
fieuor Cloui,1er,-e.stc cambio es una prima dada al mal 
q~rn nos dovnra,. _a.l individualismo. Dentro de quince 
nnos toda cuestion generosa se traducirá por las pala
brn~: .,-A mi qué •me importa? el gran grito del libre al
~ed1·lo que boja do las altura• religiosas en donde lo 
rntr~duJeron Lutero, Cal vino, Zwingle y Knox. Las dos 
ter.ribles fr~sos: cada ww para st y cada ww en su casa, 
u~1~as ni ¿a ml qué me im.po1·ta? fonnn1·:\u In sabidur1& 
truutaria del burguós y del pequeño propietario. Esto 
egoismo <'Bel resultado de los vicios de nuestra JeO'isla
ción cl\'il 1 hecha con demasiada precipitación y á 1: que 
In rc;olucióu do julio acaba do dar unn. torrÍble eonsn
grac1611. 

DcspuOs do esta sentencia, cnyos motivos debieron 
preocupar á los convidados, el juez do paz guardó su 
habitual silencio . .Animado por !ns palabras do Clousier 
Y rm; las mirndas que cnmbiaron Gernrd y Grossctete 
el rnnor Bom1ot se atrevió aun más. ' 

-El buen rey Carlos X,-dijo,-acnba do fracasar en 
In empresa mh provisorn y mas saludable que monarca 
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alguno ha podido intentar para la dicha de los pueblos 
que lo esth confiados, y la Iglesia debe estar orgullosa 
de la parte que en dicha empresa ha tomado con sus 
consejos. Poro á las clases superiores les ha faltado co
razón é inteligencia, como les babia faltado ya en la. 
cuestión de la ley sobro el derecho de primogenitura, 
el eterno honor del Unico hombre de Estado atrevido 
quo ha tenido la Restauración, ei conde de Poyronnet. 
Reconstituir la nación por medio de ia familia, quitar a 
la prensa su acción venenosa dej!'rndole tinicamente el 
derecho de sor Util, hacer entrar A Ja cámara electiva 
en sus verdaderas atribuciones, devolver A la religión 
su poder sobro el pueblo: tales han sido los cuatro pun• 
tos cardinales de la politica interior de la casa de Bor
bón. Pues bien, dentro de veinte ai1os 1 Francia entera 
reconocerá la necesidad de esta graude y sana polltica. 
El rey Co.rlos X estaba má.s amenazado cu la situn.cíón 
que ha querido abandonar que cu aquella en que su 
paternal poder hn perecido. El porvenir de nuestro her• 
moso pals, en don do todo será periódicamente razonado, 
en donde se discutirá sin cesar, ou lugn.r do obrar, en 
donde la. prensa, que llegará á ser soberana, será. el 
instrumento de las más bajas ambiciones, probará la 
snbidurla de este rey que acaba de lleyarse consigo los 
verdaderos principios del gouierno, y la historia reco
nocerá ol valor con que supo resistir á BUS mejores 
amigos, después de haber sondado la llaga )' de hnber 
reconocido BU extensión y visto la necesidad de medios 
curativos que no han siclo sostenidos por aquellos por 
quienes él so ponla en la brocha. 

-Señor cura, habla usted con franqueza y sin el me
nor reparo, y uo lo contl'adcciró-cxclamó Gorar~-~Na
poleón, on su campaña de Ruoia, se habla ~ut1upado 
cuarenta años al esplritu de su l:iiglo, y no supieron com
prnuderle. La Rusia y la Inglaterra de 1830 explica. la 
campana do 1812. Carlos X sufrió ia misma desgraci~: 
dentro do veinticinco año1' sus ordenanzas se convert1-
r~n en !oyes. 

-Fraucla, pais demnsin.do olocuonte pn.ra no ser chnr
ln.t!'t.n y demasiado vanidoso para que no reconozca sus 
verd~doros talentos, os, á pesar dol sublime buen sen
tido de su Iengn• y de sus masas, el último de todos los 


